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Fig. 8: Ciclo de los cuatro pasos involucrados en el desarrollo de la propuesta del “Birding Ético”
en el Parque Etnobotánico Omora en la Reserva de Biosfera Cabo de Hornos.

Methodology of the four step cycle involved in the creation of the “Ethical Birding” activity at Omora Park in the
Cape Horn Biosphere Reserve.

Fig. 7: El ciclo de cuatro pasos para integrar las ciencias ecológicas y la ética ambiental en la
conservación biocultural es utilizado por los estudiante de postgrado de la Universidad de Maga-
llanes, quienes desarrollan actividades innovadoras de educación y ecoturismo, tales como el
“Ecoturismo con Lupa” en el Parque Omora y la Reserva de Biosfera Cabo de Hornos.

The four step cycle methodology to integrate ecological sciences and environmental ethics into biocultural conser-
vation, which is used by graduate students at the Universidad de Magallanes to develop innovative educational and
ecotourism activities, such as “Ecotourism with a Hand Lens”.
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Esta investigación ha llevado a determinar que
la flora más diversa está representada por las
briófitas, que incluyen al menos 450 especies de
musgos y 368 de hepáticas, totalizando 818
especies en la ecorregión subantártica de
Magallanes (Rozzi et al. 2008b). Este número
supera al de 773 especies de plantas vasculares
registradas para esta misma ecorregión. A
escala global, este hecho es muy llamativo por
al menos dos razones:

i) A nivel planetario, se han descrito hasta
el momento unas 300,000 especies de plantas
vasculares y sólo unas 15,000 de especies no-
vasculares o briófitas (Goffinet et al. 2006). En
la mayoría de las ecorregiones del planeta el
número de especies de plantas vasculares es
muy superior (aproximadamente 20 veces
mayor) al de plantas no vasculares.

ii) La ecorregión subantártica de Magallanes
se extiende por unos 125,000 km2, que
representan menos de un 0.01 % de la superficie
terrestre del planeta. Sin embargo, en esta
pequeña superficie archipelágica se encuentra
más del 5 % de las especies conocidas de
briófitas a nivel mundial. Más aún, se estima
que el grado de endemismo de las especies de
musgos y hepáticas supera el 50 % (Engel 1978,
Matteri 2000, Villagrán et al. 2005).

Por estas razones se ha identificado a la
ecorregión subantártica de Magallanes como
un “hotspot” de diversidad de briófitas a nivel
mundial (Rozzi et al. 2008b).

Paso 2. Composición de metáforas y
comunicación: Bosques en Miniatura del Cabo
de Hornos

Los resultados anteriores llamaron la atención
no solo de la comunidad científica, sino también
de las autoridades, tomadores de decisiones,
operadores turísticos y el público general. Sin
embargo, para los científicos la transmisión y
comunicación de estos descubrimientos acerca
de la alta diversidad de briófitas planteó un gran
desafío, puesto que a menudo las pequeñas
plantas no vasculares carecen de nombres
comunes y son desconocidas para la mayoría de
los tomadores de decisiones y el público
general. Para superar esta dificultad, la
invención de una metáfora fue de gran utilidad.
Trabajando en conjunto con los jóvenes
estudiantes de escuelas primarias, los
científicos denominaron “Bosques en Miniatura

del Cabo de Hornos” al conjunto de las
comunidades bióticas formadas por las diversas
especies de musgos, hepáticas, líquenes,
hongos y diminutos invertebrados asociados
(Rozzi et al. 2002).

Esta metáfora surgió a partir de un
pensamiento analógico que compara a las
pequeñas comunidades de plantas no-
vasculares con aquellas formadas por grandes
árboles, arbustos, lianas y epífitas, habitadas
por aves y otros organismos. Esta analogía
facilitó significativamente la comprensión y
comunicación acerca de las interacciones
ecológicas y procesos ecosistémicos que tienen
lugar en las pequeñas formaciones de briófitas,
líquenes, hongos, bacterias, fauna asociada,
suelo y agua. Además, la percepción acerca de
los organismos que forman estas comunidades
bióticas y ecosistemas adquirió una dimensión
ética a través de expresiones como “pueblo de
insectos” acuñadas por los escolares.

A través de sus imágenes ecosistémicas y
éticas, la metáfora de los bosques en miniatura
ha estimulado múltiples actividades educativas
que integran las ciencias, las artes y la ética
ambiental, tales como la pieza de títeres “La
Presumida Señorita Cladonia” y el proyecto
EXPLORA-CONICYT “Pequeños Exploradores
de los Bosques en Miniatura del Cabo de
Hornos” desarrollado en el Parque Omora en
el 2009. Este último contribuyó a la creación
de una nueva línea de educación a nivel
nacional en el Programa de Difusión de la
Ciencia y Tecnología EXPLORA-CONICYT: los
“Clubes Explorines”, que integran por primera
vez en Chile la educación de la ciencia a nivel
preescolar. De esta manera, el uso de esta
metáfora ha apelado a un amplio espectro de
grupos etarios y socioculturales, para quienes
la existencia de las briófitas era previamente
casi completamente desconocida (Medina et
al. datos no publicados).

Paso 3. Experiencias de campo guiadas con un
sentido ecológico y ético: Ecoturismo con lupa

Los descubrimientos f lorísticos y las
experiencias de exploración de los bosques en
miniatura de Cabo de Hornos se han traducido
en una innovadora actividad de turismo
científico a través de otro nombre metafórico:
el ecoturismo con lupa. Lupa en mano, esta
actividad invita a los turistas y otros visitantes



56 ROZZI ET AL.

a observar, disfrutar y valorar la belleza,
diversidad e importancia ecológica de
organismos pequeños como líquenes, musgos,
hepáticas, hongos, insectos y otros
invertebrados, que usualmente pasan
desapercibidos y que no se habían incorporado
previamente a las temáticas turísticas de Chile
(Rozzi 2005). Los estudiantes de postgrado
actúan como guías o educan a guías locales
quienes comparten el conocimiento científico
en forma didáctica, entretenida e interactiva, a
lo largo de senderos interpretativos en el
Parque Etnobotánico Omora, acompañando a
autoridades, profesores, miembros de la
comunidad local, periodistas y grupos de
ecoturismo.

El ecoturismo con lupa constituye hoy una
nueva actividad de turismo científico en la
Región de Magallanes y Antártica Chilena que
permite: a) conocer la belleza, diversidad e
importancia ecológica de la flora no vascular
del extremo austral del Continente Americano;
b) invitar a los visitantes a detenerse, bajar su
ritmo, y reencontrarse en medio de otros
seres; y c) generar nuevas oportunidades de
desarrollo turístico ambiental y
económicamente sustentable para la
comunidad local en la RBCH, como también
para la comunidad regional,  nacional e
internacional.  Esta idea innovadora ha
encontrado el apoyo del Gobierno de Chile a
través del f inanciamiento de cursos de
capacitación y publicaciones acerca de
briofitas y líquenes (Goffinet et al. 2006).

Durante la última década, la actividad
turística y el número de visitantes han tenido
un crecimiento anual de 7.7 %, en Chile, una
cifra mayor a la tasa de un 4.1 % registrada a
nivel mundial (Chacón 2002). En la Región de
Magallanes el número de visitantes ha
superado el millón el año 2008, una cifra que
es un orden de magnitud superior al número
de turistas registrados hace dos décadas en la
región (INE-SERNATUR 1999-2008). En este
escenario, el ecoturismo con lupa representa
una diversificación y fortalecimiento de la
oferta turística, que en una administración
coordinada con las autoridades y servicios
públicos ofrece una fuente de ingresos
ambiental y económicamente sustentable para
la comunidad local que habita en la RBCH, y
podría hacerlo para otras regiones del país y
del mundo. El carácter sustentable de esta

actividad radica fundamentalmente en seis
atributos del ecoturismo con lupa.

i) Es anual, debido a que puede practicarse
durante todo el año. En contraste con otras
actividades de turismo de naturaleza, tales
como “bird-watching” o “whaling”, que
presentan una marcada estacionalidad, el
ecoturismo con lupa extendie la temporada
turística al invierno, verano, primavera y
otoño.

ii) Tiene un bajo impacto ambiental, debido
a que requiere un área geográfica pequeña; en
un reducido espacio el turista puede observar
una gran diversidad de especies.

iii) Prolonga el tiempo de estadía del turista
en el área, debido a que requiere una actitud
pausada y un largo tiempo de observación para
descubrir y apreciar la flora de cada roca,
tronco y otros sustratos.

iv) Es propio de la región subantártica,
puesto que se basa en una singularidad
florística derivada de su carácter subpolar.
Más aún, la Región de Magallanes y Antártica
Chilena podría liderar innovaciones en el
turismo sustentable en otras latitudes altas del
planeta, puesto que la práctica del ecoturismo
con lupa y su atención sobre los “bosques en
miniatura” es transferible a otras regiones
subpolares o polares del mundo que también
presentan una flora dominada por musgos,
hepáticas y líquenes.

v) Posee un alto valor educativo, estético y
ético porque descubre, disfruta y aprecia el
valor de organismos desapercibidos para el
común de la gente, y asombran con su belleza
y formas de vida al ser descubiertos.

vi) Contribuye a la identidad regional
porque pone de manifiesto la flora más diversa
e idiosincrática de la Región de Magallanes y
Antártica Chilena.

Paso 4. Implementación de áreas de
conservación biocultural in situ: Jardín de los
Bosques en Miniatura del Cabo de Hornos

El descubrimiento de la alta diversidad de la
brioflora austral y el desarrollo de la actividad
de Turismo con Lupa estimuló a un grupo
interdisciplinario coordinado por ecólogos,
filósofos y artistas para diseñar e iniciar la
construcción de un “Jardín de los Bosques en
Miniatura del Cabo de Hornos” en el Parque
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Etnobotánico Omora. Con una red de senderos
de aproximadamente 2 km de extensión y 20
estaciones interpretativas implementadas con
esculturas, lupas y señaléticas interpretativas,
este jardín protege in situ no solo a las
poblaciones de diversas especies de musgos,
hepáticas y líquenes, sino que también a sus
interacciones ecológicas con insectos, hongos,
bacterias, aguas, suelos, incluyendo prácticas
humanas de uso del suelo, que pueden ser
observadas por los visitantes en sus hábitats
nativos. El Jardín de los Bosques en Miniatura
del Cabo de Hornos es el primer jardín
botánico que se dedica a la brioflora con
criterios de conservación biocultural,
educación, ecoturismo y ética ambiental de
campo (Rozzi et al. 2005).

Desde la perspectiva de los turistas y otros
visitantes, el Jardín de los Bosques en
Miniatura del Cabo de Hornos no solo permite
observar mundos diferentes, sino que la
actividad del “ecoturismo con lupa” conlleva
también una vivencia que se desvía del hábito
globalizado de “lo rápido y fácil”. Este tipo de
turismo requiere un cambio de ritmo,
disponerse con concentración y tiempo para
que emerjan ante la mirada del visitante las
texturas foliares, las tonalidades de los
pigmentos o los movimientos de los pequeños
invertebrados en medio de esta trama micro-
boscosa. El descubrimiento de los bosques en
miniatura conlleva una necesaria disposición de
calma y atención para percibir expresiones de
vida que quedan ignoradas si se pasa
caminando rápido, “queriendo verlo todo y no
viendo nada”. Esta vivencia revitaliza al
visitante, quien además descubre que en los
“Bosques en Miniatura del Cabo de Hornos” lo
pequeño es hermoso. Estos acontecimientos
provocan y maravillan a los turistas procedentes
de un mundo global dominado por lo rápido y
cuantitativo, donde “más es mejor” y se tiende a
elogiar lo grande. En el acto de indagar la
microbiodiversidad, la calma para observar con
lupa lo pequeño conlleva también una atención
para observarnos a nosotros mismos, con
nuestra respiración, emociones y asombro. Se
alcanza así una experiencia ecoturística, ética y
recreativa de educación informal desplegada en
las tramas de diversidad biológica y cultural
(Rozzi 2005).

El descubrimiento y la observación de
estos seres “invisibles” va alimentando nuestra

conciencia acerca de cuán poco conocemos de
nuestro entorno. Las observaciones de las
constantes variaciones e interrelaciones, y las
experiencias estéticas y de asombro que
surgen al detenernos y observar con una lupa
(o el lente de acercamiento de una cámara
fotográfica) van invitándonos a revisar las
limitaciones de los modos prevalecientes del
conocer con un marcado sesgo hacia la
enseñanza basada en un único alfabeto y
sistema numérico (Rozzi et al. 2005, 2006b). La
conciencia acerca de nuestra ignorancia
respecto a la diversidad de seres con que co-
habitamos debiera invitarnos a actuar con más
cautela. En este contexto, el ecoturismo con
lupa representa una práctica ética que
contribuye a una convivencia respetuosa, a una
cohabitación en la diversidad biocultural en
que estamos inmersos.

III.2.2. Ecoturismo “cara a cara” con las aves
en sus hábitats

Una segunda nueva actividad de ecoturismo
subantártico generada por el programa de
filosofía ambiental de campo y conservación
biocultural del Parque Omora integra la
investigación ornitológica y el análisis de sus
implicancias para la ética ambiental. Para
ilustrarla utilizamos la Fig. 8 que –de manera
análoga a la Fig. 7– señala los nombres,
métodos y logros alcanzados para la
conservación en cada uno de los cuatro pasos
del ciclo definido por el programa de
investigación, educación y conservación
biocultural del Parque Etnobotánico Omora.

Paso 1. Investigación interdisciplinaria: Censos
de aves en la Reserva de Biosfera Cabo de
Hornos

Los catastros de fauna terrestre realizados en
la región archipelágica de la Reserva de
Biosfera Cabo de Hornos han determinado que
las aves son los vertebrados más abundantes,
diversos y conspicuos (Venegas & Sielfield
1999, Rozzi et al. 2006b). Reptiles y anfibios
están completamente ausentes en esta región,
y los mamíferos terrestres nativos solo
incluyen 9 especies, pertenecientes a 8
géneros, 5 familias y 4 órdenes: 3 especies del
orden Rodentia pertenecientes a la familia
Cricetidae (Euneomys chinchil loides ,
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Oligoryzomys longicaudatus ,  Abrothrix
xanthorhinus),  tres especies del orden
Carnivora con dos mustélidos (Lontra felina y
L. provocax) y un cánido (Lycalopex culpaeus),
dos Chiroptera de la familia Vepertilionidae
(Histiotus montanus y Myiotis chiloensis), y el
guanaco (Lama guanicoe), un camélido como
único representante del orden Artiodactyla
(Rozzi et al. 2006b). En contraste, las aves
incluyen al menos 100 especies, pertenecientes
a 76 géneros, 34 familias y 17 órdenes (Rozzi
et al. 2006b, JC Pizarro, datos no publicados).
En consecuencia, las aves presentan en esta
región una riqueza de especies un orden de
magnitud mayor que todos los demás
vertebrados terrestres.

Las aves ocupan además todo el espectro
de hábitats terrestres (altoandinos, complejo
de tundra, matorrales y bosques),
dulceacuícolas y costeros (Anderson & Rozzi
2000, Ibarra 2007, Ippi et al. 2009). Los censos
de aves realizados en la isla Navarino, a lo
largo de transectos y puntos de conteo, han
determinado que el tiuque (Milvago chimango)
es la especie más generalista respecto al uso
de hábitats (JC Pizarro, datos no publicados).
El tiuque es también una especie residente que
abunda en los hábitats de bosque, matorral e
intermareal durante todos los meses del año.
En el intermareal se le observa muy
frecuentemente alimentándose de carroña e
invertebrados. En el bosque, el  t iuque
pernocta, nidifica y utiliza las ramas altas como
percha. Bajo estos sitios, hemos colectado en
el suelo del bosque exoesqueletos de
crustáceos y equinodermos (Pseudochinus
magellanicus), y conchas pertenecientes al
menos a ochos especies de moluscos: choritos
(Perimytilus purpuratus, Mytilus chilensis),
cholgas (Aulacomya ater), lapas (Fisurella
spp.),  mauchos (Nacella deurata y N.
magellanica), chitones (Plaxiphora eurata y
poliplacóforos no identificados) (JC Pizarro,
datos no publicados). Estas conchas y
exoesqueletos transportados por el tiuque
poseen altos contenidos de Ca y N, como
también trazas de Mg, Si, Zn, P, Mg y otros
elementos que podrían representar un aporte
significativo de nutrientes, a la vez que
modificar el  pH en micrositios en los
ecosistemas forestales subantárticos. De esta
manera, el tiuque podría generar un “vínculo
transecosistémico” relevante entre los

ecosistemas costero-marinos y terrestres en la
ecorregión subantártica de Magallanes donde
los suelos son delgados, recientes y
probablemente pobres en nutrientes (JC
Pizarro, datos no publicados).

Complementariamente, hemos realizado
una investigación en el área de la ética
fenomenológica, especialmente la escuela de
Emmanuel Lévinas (1969), y en filosofía
ambiental con énfasis en las cosmovisiones
amerindias yagán y mapuche acerca de las
aves (Rozzi et al. 2001, 2003a, Aillapan & Rozzi
2004, Massardo & Rozzi 2004, Rozzi 2004).
Esta investigación incluye la comparación de
estas cosmovisiones ancestrales con nuevas
perspectivas científicas acerca de las aves, y
con nociones derivadas de la joven
subdisciplina de la ética ambiental (Leopold
1949, White 1967, Hardin 1968, Naess 1973).
La investigaciones ecológicas y filosóficas de
este estudio de la avifauna de Cabo de Hornos
se han integrado en conceptos y actividades de
educación y conservación biocultural
conducidas en el Parque Omora y la RBCH (JC
Pizarro, datos no publicados).

Paso 2. Composición de metáforas y
comunicación: Cara a cara con el caracara

Con los propósitos de vincular nociones
ecológicas y éticas, y de comunicar a un
público amplio los descubrimientos derivados
de la investigación sobre los ensambles de
aves de Cabo de Hornos en general, y sobre la
autoecología del tiuque en particular, hemos
compuesto la metáfora: cara a cara con el
caracara.

Chimango caracara es el nombre común en
inglés para el tiuque (Milvago chimango).
Caracara es un nombre onomatopéyico de
origen Tupi-guaraní que se ha incorporado al
inglés para referirse al grupo de falcónidos
americanos de patas largas, hábitos carroñeros
y generalistas en su dieta (JC Pizarro, datos no
publicados). Chimango es el nombre común
que se da al tiuque en Argentina, y por parte
de los antiguos habitantes en la RBCH. Por
ejemplo, Úrsula Calderón y otros antiguos
miembros de la comunidad yagán se referían a
esta ave como yoskalía en su lengua yagán, y
chimango en español. En el resto del territorio
chileno, como también para la mayoría de los
nuevos pobladores de la RBCH, el nombre
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común más frecuentemente utilizado es el de
tiuque, un nombre onomatopéyico derivado del
mapudungun triuki que alude a sus
vocalizaciones características (Rozzi et al.
2003a).

“Cara a cara” es una expresión utilizada por
el filósofo judío-lituano Emmanuel Lévinas.
Este “cara a cara” ocurre cuando nos
encontramos de frente, directamente con otra
persona. En estos encuentros las emociones,
como por ejemplo el sufrimiento, de otra
persona se nos trasmiten a través de su
“rostro” o “cara”. Este “cara a cara” evoca en
consecuencia una responsabilidad inmediata
por la otra persona, anterior a cualquier acción
o decisión posterior. Así, Lévinas propone
definir la ética humana desde la
responsabilidad por “el otro” y una filosofía
que comienza en la ética del otro; no en la
ontología de un yo soy (ego cartesiano).
Lévinas acuñó esta expresión que define una
relación ética entre dos seres humanos
mientras estuvo cautivo en un campo de
concentración en Stammlanger, durante la
Segunda Guerra Mundial en 1940 (Dussell
1999).

A pesar que la expresión “cara a cara” de
Lévinas permanece dentro del ámbito de ética
humana (Davy 2007), su fuerza ética podría
extenderse hacia los encuentros con seres no
humanos (Rozzi et al. 2008a). Esta extensión
coincide con la intencionalidad del concepto de
“encuentros directos” acuñado por el
Programa de Filosofía Ambiental de Campo
del Parque Etnobotánico Omora (Rozzi et al.
2005, 2006a). Los “encuentros directos” se
refieren a las experiencias de encuentros con
otros seres humanos y no humanos en sus
hábitats nativos. En esa experiencia de
encuentro, estos seres pueden desplegar sus
hábitos y expresar, por tanto, plenamente sus
identidades, conformadas como resultado de
las historias de interacciones evolutivas
recurrentes con otros cohabitantes que
componen los ecosistemas (Rozzi 2009). Esta
experiencia de “encuentros directos” permite
trascender a la comprensión de la
biodiversidad que frecuentemente queda
reducida al ámbito de nombres e indicadores
numéricos cuando las personas no han tenido
experiencias en terreno (Rozzi et al. 2008c).
En suma, la metáfora cara a cara con el
caracara invita a una experiencia de

“encuentros directos” entre los observadores
de aves (o “birders”) y las aves cuya emoción y
vitalidad recupera la comprensión del tiuque
(las aves y otros organismos) como sujetos y
seres vivos integrales.

Paso 3. Experiencias de campo guiadas con un
sentido ecológico y ético: Birding ético

Birding es el nombre en inglés de la actividad
de observación recreativa de las aves e
involucra un estilo de vida que surge de una
convivencia sustentable con ellas (cfr. ABA
2006, JC Pizarro, datos no publicados). En el
Parque Etnobotánico Omora hemos abordado
la observación recreativa de aves por medio de
una actividad guiada que se basa en: i) los
hallazgos ecológicos acerca del papel
ecológico del t iuque y otras aves en
interacciones tróficas, dispersión de semillas,
transporte de nutrientes entre ecosistemas
marinos y terrestres y otros procesos
ecosistémicos; y ii) tener la experiencia ética
de los encuentros “cara a cara” con las aves y
otros organismos. Para ello hemos diseñado
visitas guiadas con preescolares, escolares,
universitarios, profesores y visitantes en
general en las zonas l itoral,  boscosas,
altoandinas y de humedal donde se realizan
observaciones de aves, sus anatomías,
conductas e interacciones ecológicas.

Ponemos especial atención sobre la
observación del tiuque alimentándose de
moluscos y otros invertebrados en el
intermareal, y cómo vuela con sus capturas en
las patas hacia el bosque donde se posa, se
alimenta y deja caer al suelo del bosque restos
de las conchas o de los exosqueletos. Luego
identificamos estos restos y discutimos la
importancia potencial de las aves como
transportadoras de estos invertebrados desde la
costa para la fertilidad del suelo de los bosques.
Así, los estudiantes y turistas comparten
microexperiencias de indagación científica, más
que recibir pasivamente información acerca de
la avifauna y los ecosistemas. A partir de estas
observaciones, indagaciones y reflexiones, los
participantes pueden llegar a concluir que el
tiuque y otras aves conectan el mar y la tierra
en el archipiélago y de esta forma podrían
prestar un “servicio ecosistémico” relevante
para la población humana, como este papel en
la fertilidad de los suelos a través del transporte
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de nutrientes. En la etapa de reflexión
procuramos situar las observaciones y
conclusiones obtenidas in situ en contextos
ecológicos y escalas geográficas más amplias.
Por ejemplo, invitamos a los participantes a
pensar en las grandes acumulaciones de guano
de colonias reproductivas de aves como las
pingüineras en Cabo de Hornos, o de gaviotas y
otras aves en el litoral del norte de Chile y
Norteamérica que tienen un impacto más
conocido y documentado sobre la vegetación
natural y el servicio como fertilizantes (Pisano
1980, Ellis et al. 2006). Por un lado, este tipo de
conclusiones despiertan en los estudiantes la
curiosidad científica de investigar en mayor
profundidad el papel ecológico de las aves como
vínculo “transecosistémico marino-terrestre”.
Por otro lado, la comprensión de estos
“servicios ecosistémicos” provistos por las aves
permite una valoración de su función ecológica
informada por la ciencia, que en términos de
una ética ambiental conlleva una comprensión
del valor instrumental de las aves para la
sociedad humana y la integridad de los
ecosistemas.

Complementariamente a la indagación
ecológica anterior, durante las observaciones
de aves hacemos un énfasis en el examen de
sus características morfológicas,
especialmente el rostro y los ojos. Los
participantes realizan una descripción
detallada de la morfología mediante dibujos,
relatos y otros modos de expresión. A partir de
estas descripciones y observaciones
formulamos preguntas acerca de similitudes y
diferencias que detectan entre, por ejemplo,
los ojos humanos y los ojos de las aves. Estas
preguntas conducen a reflexiones acerca de
nuestro parentesco y modos de convivencia
con las aves fundadas en una experiencia de
campo en los encuentros “cara a cara”, tanto
en hábitats marinos como terrestres, que los
seres humanos compartimos hoy con las aves
y otros seres vivos. En términos de ética
ambiental, esta experiencia facilita a los
participantes internalizar una comprensión del
valor intrínseco de las vidas de las aves. A
través de estos encuentros “cara a cara” (face
to face) los participantes conciben la
posibilidad que las vidas de las aves adquieran
un valor en sí mismas, independientemente de
su utilidad para el ser humano. Es decir, se
supera una visión ética dualista entre seres

humanos y no humanos, y las consideraciones
éticas pueden extenderse a todas las formas de
vida más allá del ámbito del interés humano,
incluyendo a las aves y el conjunto de animales
con que cohabitamos (Rozzi 2004).

Paso 4. Implementación de áreas de
conservación biocultural in situ: Observatorio
Omora de aves subantárticas

Para observar y disfrutar la belleza de la
diversidad y abundancia de las aves
subantárticas, así como para apreciar sus
funciones ecológicas, es necesario conservar
los hábitats donde se expresan y reproducen
plenamente los hábitos de estos habitantes
alados. Al mismo tiempo, es primordial habilitar
espacios físicos en estos hábitats para practicar
actividades educativas ecológicamente guiadas,
como el birding ético,  y así facilitar un
encuentro “cara a cara” con las aves y otros
seres vivos que cohabitan con ellas. Por
ejemplo, para observar al tiuque en su papel
ecológico transecosistémico, es necesario
conservar tanto los hábitats del intermareal
como los de bosques (Pizarro et al., datos no
publicados).

Además de proteger hábitats y habilitar
espacios físicos, es necesario consolidar
espacios organizacionales para que personas
de diversa índole, como investigadores,
estudiantes, tesistas y miembros de la
comunidad local, interesados en investigar,
conocer y disfrutar de la diversidad biocultural
de la avifauna, se puedan reunir e interactuar a
través de distintas iniciativas.

La diversa configuración de condiciones
físicas, hábitats y habitantes de la bahía Róbalo
en la costa del Parque Omora, provee refugio y
sitios de reproducción, crianza y alimentación
a 29 especies de aves marinas, costeras y
terrestres en la época estival (Pizarro et al.,
datos no publicados). Aquí hemos definido un
sendero interpretativo que permite: i)
minimizar el impacto de los visitantes sobre las
aves; ii) definir estaciones para resaltar la
belleza y diversidad de los “habitantes, hábitos
y habitantes” de la bahía y bosques costeros;
iii) suministrar narrativas que enriquezcan la
comunicación de los conocimientos y
descubrimientos científicos y nociones éticas
asociadas a cada una de las estaciones del
sendero interpretativo.
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COMENTARIOS FINALES

En el marco de los rápidos cambios
ambientales, sociales y económicos globales,
uno de los mayores desafíos para la ecología a
inicios del siglo XXI es lograr que la
investigación ecológica –que todavía
permanece enfocada en escalas locales– pueda
abordar escalas globales que permitan también
aumentar el número y diversidad de
participantes en las todas las fases de la
investigación y la toma de decisiones (Herrick
& Saruhkán 2007, Adger et al. 2009). Este
desafío puede asumirse de una manera más
robusta si es abordado a través de redes de
sitios, como lo hacen la Red Chilena de Sitios
de Estudios Socio-Ecológicos a Largo Plazo
(SESELP) o la Red Internacional de Sitios de
Estudios Ecológicos a Largo Plazo. En estas
redes los sitios mantienen los programas de
investigación socioecológica a escala local, a la
vez que abordan preguntas y generan
programas a escala global a través del trabajo
colaborativo en red. El sistema jerárquico de
niveles de organización en estas redes
SESELP permite acceder a escalas globales sin
sacrificar el mosaico socioecológicamente
heterogéneo que solo se capta a través de la
investigación socioecológica a escala local.
Estas escalas locales adquieren una relevancia
creciente para evitar procesos mundiales de
homogeneización biótica y cultural derivados
de la dominancia de enfoques globales
insensibles a las singularidades bioculturales
regionales (Rozzi et al. 2008a). Para responder
a este doble desafío de articular escalas
globales y locales, las redes de sitios de
estudios socioecológicos a largo plazo proveen
una plataforma ideal puesto que permiten
desarrollar programas de investigación que
exploran fenómenos y participan en procesos
ecosociales que ocurren en múltiples escalas
interdepedientes.

Aquí presentamos el programa del Parque
Etnobotánico Omora que ha definido tres
escalas de trabajo, que le permiten funcionar a
escala local como un centro científico de la
Reserva de Biosfera Cabo de Hornos, a nivel
nacional como un sitio de la primera red
chilena de investigación a largo coordinada por
el Instituto de Ecología y Biodiversidad (IEB)
y a nivel internacional como una reserva y
estación de campo del Programa de

Investigación y Conservación Biocultural
Subantártica, coordinado por la UMAG, el IEB
y la UNT. Esta organización en unidades
anidadas ha permitido articular el trabajo a
escalas locales, nacionales e internacionales de
manera sinérgica (Fig. 2). Estos programas
han permitido descubrir singularidades de la
diversidad biológica y cultural de la remota
ecorregión subantártica de Magallanes,
incorporar la f i losofía ambiental en la
investigación socioecológica e integrar esta
investigación en acciones que favorecen la
sustentabilidad económica y ambiental, a la
vez que la conservación y respeto por la
diversidad biológica y cultural.

Este fortalecimiento e innovación
interdisciplinaria nos ha permitido abordar un
segundo desafío central de la investigación
ecológica a comienzos del siglo XXI: ampliar el
espectro de las dimensiones sociales
complementando variables económicas con
aproximaciones éticas (Likens 1991, Gardiner
2004, Leopold 2004). Una de las mayores
dificultades para la integración de la ética en
los programas SESELP deriva de una drástica
disminución de su enseñanza en los programas
de ciencias en EE.UU. y otras regiones del
planeta (Likens 1991, Leopold 2004). Esta
merma en la enseñanza de la ética ha
conllevado un olvido del vocabulario y
métodos de deliberación ética (cfr. MacIntyre
1984), un exacerbado énfasis en análisis de
costo-beneficio que reducen la ética a una
estrecha perspectiva utilirarista (Groome
2008) y una mayor disociación entre la ética
ambiental y las ciencias ecológicas (Golley
1993). Por lo tanto, es urgente superar la
insuficiencia de metodologías que permitan
interrelacionar sistemática y efectivamente
investigaciones filosóficas y científicas, valores
éticos y hechos ecológicos.

En este artículo hemos expuesto una
metodología de filosofía ambiental de campo y
conservación biocultural que contribuye a
resolver el desafío anterior, integrando
dimensiones ecológicas y éticas a través de un
ciclo de cuatro pasos en la formación de nuevos
profesionales en programas de postgrado, pero
también aplicable en múltiples programas de
investigación, educación escolar, capacitación y
conservación en sitios de estudios
socioecológicos a largo plazo. Concisamente,
este ciclo considera la siguiente secuencia de
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pasos. Paso 1, investigación ecológica y
filosófica interdisciplinaria acerca de la
diversidad biológica y cultural, y sobre la
diversidad de modos de percibir y cohabitar
con esa diversidad biocultural por parte de
diferentes grupos socioculturales e
instituciones, que viven y trabajan a escalas
locales, nacionales e internacionales. Paso 2,
composición de metáforas que conducen a una
síntesis conceptual de los resultados y
comprensión ecológica y ética lograda a través
de la investigación transdisciplinaria en el “Paso
1”. Estas metáforas deben ser también
atractivas para comunicar esta síntesis
ecológica y ética a audiencias académicas y no
académicas. Paso 3, actividades de terreno
guiadas por las metáforas generadas en el “Paso
2” que procuran liberar de sesgos en la
percepción y valoración de la diversidad
biocultural asociados con la presencia de
barreras físicas (e.g., infraestructura urbana y
tecnológica) y conceptuales (e.g., dominancia
de unos pocos lenguajes coloniales y modelos
matemáticos) en la educación y la vida cotidiana
de la mayoría de la gente e instituciones del
mundo a comienzos del siglo XXI. A través de
“encuentros directos” la metodología de
filosofía ambiental de campo contribuye a
recuperar una conciencia y comprensión de
nuestra coexistencia con diversos seres
humanos y no humanos en hábitats
bioculturalmente heterogéneos. Paso 4,
generación de áreas de conservación in situ que
permiten la continuidad de diversas
interacciones bioculturales en hábitats locales,
y posibilitan al participante asumir una acción
responsable, ecológica y éticamente informada.

La secuencia de cuatro pasos ensaya
interrelaciones entre las investigaciones y
actividades ecológicas y éticas que diversifican
aproximaciones prevalentes de éticas
utilitaristas, basadas en cálculos de costo-
beneficio (Broome 2008). Además, la
investigación sociocultural y la construcción
participativa de conceptos y actividades
educativas y de ecoturismo para la conservación
posibilitan una aproximación multicultural a la
ética ambiental, arraigada en contextos
ecológicos culturales específicos. Esta
metodología de filosofía ambiental de campo
promueve experiencias transformativas en los
estudiantes, investigadores y demás
participantes, quienes transitan desde la

investigación ecológica-filosófica hacia acciones
éticamente responsables que estimulan, a su
vez, nuevas preguntas de investigación,
metáforas y actividades de campo. Se genera así
una espiral dinámica de integraciones
ecológicas y éticas, de manera dialéctica e
inmersas en una conciencia de co-habitar que
recupera un sentido ecológico de la ética, que
tiene también raíces en el significado
presocrático del término ethos, que luego
originó la palabra ética (Rozzi et al. 2008a).

La efectividad de la metodología del ciclo
de cuatro pasos para la integración de la
ecología y la ética ambiental en programas de
educación está siendo evaluada actualmente a
través del proyecto “Integrando las ciencias
ecológicas y la ética ambiental para la
conservación biocultural de la región
subantártica del suroeste de Sudamérica”. Este
proyecto de tres años es financiado por el
programa Experiencias de Investigación
Internacional para Estudiantes (IRES, por su
sigla del inglés International Research
Experiences for Students) de la Fundación
Nacional de la Ciencia (NSF, National Science
Foundation) de EE.UU., y a través de
contrapartes chilenas del IEB permite que
estudiantes de postgrado y pregrado de Chile
y Estados Unidos trabajen en conjunto con
investigadores del Parque Omora y la Red
SESELP. El objetivo de valorar la diversidad
biológica y cultural es compartido con la
Estrategia para la Educación Ecológica,
Diversidad y Sustentabil idad (SEEDS,
Strategies for Ecology Education, Diversity
and Sustainability:  Diverse People for a
Diverse Science) de la Sociedad de Ecología
de EE.UU. (por sus siglas en inglés, ESA
SEEDS), y el proyecto NSF-IRES ha permitido
además que SEEDS participe en esta
evaluación de la efectividad del ciclo de cuatro
pasos y la aproximación de la f i losofía
ambiental de campo.

Nuestro proyecto NSF-IRES ha permitido,
por otra parte, que el programa SEEDS haya
incorporado por primera vez un componente
internacional en su iniciativa. Esta sinergia
entre ambos programas procura promover
perspectivas multiculturales y contribuir a la
conservación biocultural tanto a escala local
como global. Este año 2010, en la Reunión
Anual de la Sociedad de Ecología de EE.UU. se
sostendrá además una reunión cumbre en
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educación l lamada “¿Cómo se verá la
Educación Ecológica en el 2020?”, que ha
definido como uno de sus tres objetivos
centrales subrayar algunos de los avances en
experiencias transformativas en la educación
ecológica en redes de investigación a largo
plazo y en el diseño de nuevas mallas
curriculares (Lowman & Randle 2009).

Con raíces como una iniciativa local, el
programa del Parque Etnobotánico Omora ha
abarcado luego escalas nacionales e
internacionales para poder enfrentar de
manera efectiva desafíos globales, a través de
una alianza de instituciones académicas
ubicadas principalmente en Chile y en Estados
Unidos y con la colaboración de una red de
investigadores de diversas partes del mundo.
Por sus resultados en la integración de la
academia y la sociedad, el programa del
Parque Omora fue reconocido por sus
esfuerzos con el Premio Ciencia y Práctica de
la Ecología y Sociedad, en el año 2008
(Hargrove et al. 2008). Este premio expresa
cómo la habilidad del Parque Omora para
lograr metas significativas en el largo plazo, es
evaluada no solo por sus estudios sobre la
diversidad biocultural, sino que también por su
efectividad para resolver desafíos de la
conservación biocultural, interrelacionando
procesos educacionales y de toma de
decisiones.

Este trabajo ha forjado maneras innovadoras
y efectivas para ampliar la definición del
componente social (“S”) en las redes SESELP
(Anderson et al. 2008). La aproximación de
filosofía ambiental de campo y su ciclo de
cuatro pasos para integrar investigación,
educación y conservación biocultural ha sido
crítica para vincular programas de postgrado
estadounidenses y chilenos a través de
metodologías comparables, que permiten al
Parque Omora educar una cohorte de nuevos
estudiantes de postgrado quienes se preparan
para interrelacionar conceptos ecológicos y
éticos, diversidad biológica y cultural, y
continuar adaptando el programa en el largo
plazo para abordar los desafíos que plantee la
próxima década con miras al 2020.

MATERIAL COMPLEMENTARIO

La versión en inglés de este artículo está
disponible como Material Complementario

online en http://rchn.biologiachile.cl/
suppmat/2010/1/MC_Rozzi_et_al_2010.pdf

AGRADECIMIENTOS

Los autores agradecen a las numerosas
personas e instituciones que han colaborado
con el programa del Parque Etnobotánico
Omora. Los mapas fueron preparados por
María Rosa Gallardo, Laboratorio SIG,
Universidad de Magallanes. La investigación y
proyectos que han generado los resultados
presentados en este artículo son fruto de la
colaboración con múltiples instituciones y han
contado con el apoyo de los proyectos PFB-23
(Basal-CONICYT), P05-002 (ICM-
MIDEPLAN), 08-CTU01-22 (INNOVA-CORFO)
y OISE 0854350 (US-NSF). Este trabajo es una
contribución del Programa de Conservación
Biocultural Subantártica (Universidad de
Magallanes, Instituto de Ecología y
Biodiversidad de Chile y University of North
Texas, http://www.chile.unt.edu).

LITERATURA CITADA

ADGER N, HEAKIN & A WINKELS (2009) Nested and
teleconnected vulnerabilities to environmental
change. Frontiers in Ecology and the
Environment 7: 150-157.

AILLAPAN L & R ROZZI (2001) Veinte poemas alados
de los bosques nativos del sur de Chile (also with
a version in english: Twenty winged poems from
the native forests of southern Chile). Two CDs of
indigenous poems by the Mapuche shaman
Lorenzo Aillapan, recorded in the in the forests of
southern Chile in combination with bird
vocalizations. Contain a book with an explanatory
preface and bilingual text Mapudungun-English
of the poems with illustration of the birds by D
Martínez. Editorial Plaza y Valdés, México.

AILLAPAN L & R ROZZI (2004) Una etno-ornitología
mapuche contemporánea: Veinte poemas alados
de los bosques nativos de Chile. Ornitología
Neotropical 15: 419-434.

ABA (2006) Principles of birding ethics. En: ABA Big
Day Report & ABA Illustrated Report. American
Birding Association.

ANDERSON CB & R ROZZI (2000) Bird assemblages
in the southernmost forests in the world:
Methodological variations for determining
species composition. Anales del Instituto de la
Patagonia 28: 89-100.

ANDERSON CB, R ROZZI, C ELPHICK & S MCGEHEE
(2002) El programa Omora de anillamiento de las
aves en los bosques subantárticos: La
estandarización del tamaño de anillos apropiados
para las aves de la Región de Magallanes. Boletín
Chileno de Ornitología 9: 2-11.



64 ROZZI ET AL.

ANDERSON CB, R ROZZI, JC TORRES-MURA, SM
MCGEHEE, MF SHERRIFFS, E SCHÜTTLER &
AD ROSEMOND (2006a) Exotic vertebrate fauna
in the remote and pristine sub-Antarctic Cape
Horn Archipelago, Chile. Biodiversity and
Conservation 15: 3295-3313.

ANDERSON CB, CR GRIFFITH, AD ROSEMOND, R
ROZZI & O DOLLENZ (2006b) The effects of
invasive North American beavers on riparian
plant communities in Cape Horn, Chile: Do
exotic beavers engineer differently? Biological
Conservation 128: 467-474.

ANDERSON CB, GE LIKENS, R ROZZI,  JR
GUTIERREZ, JJ ARMESTO & A POOLE (2008)
Integrating science and society through long-
term socio-ecological research. Environmental
Ethics 30: 295-312.

ANDERSON CB, G MARTÍNEZ-PASTUR, MV
LENCINAS, PK WALLEN, MC MOORMAN &
AD ROSEMOND (2009) Do introduced North
American beavers engineer dif ferently in
southern South America? – An overview with
implications for restoration. Mammal Review 39:
33-52.

ANDERSON CB, R ROZZI,  JJ ARMESTO & JR
GUTIÉRREZ (2010) Introducción. Construyendo
una Red Chilena para Estudios Socioecológicos
a Largo Plazo: Avances, enfoques y relevancia.
Revista Chilena de Historia Natural 83: 1-11.

ARANGO X, R ROZZI, F MASSARDO, CB ANDERSON
& JT IBARRA (2007) Discovery and
implementation of Magellanic woodpecker
(Campephilus magellanicus) as an emblematic
species: A biocultural approach for conservation
in Cape Horn Biosphere Reserve. Magallania 35:
71-88.

ARMESTO JJA (1990) Estudios a largo plazo: Una
prioridad para la investigación ecológica de hoy.
Revista Chilena de Historia Natural 63: 7-9.

ARMESTO JJA (1995) Justification and needs for a
long-term research program in ecology in Chile.
Revista Chilena de Historia Natural 68: 5-11.

BARBER M & P MATSON (2000) Ten Years of the
Sustainable Biosphere Initiative. Symposium 8 in
the 85th Annual Meeting of the Ecological
Society of America, Snowbird, Utah. URL: http:/
/abstracts.co.allenpress.com/pweb/esa2000/
sessions/130.html (accedido Abril 17, 2009).

BARROS E & J HARCHA (2004) La iniciativa de la
Reserva de Biosfera Cabo de Hornos: Análisis de
un desafío para el desarrollo sustentable en la
provincia Antártica Chilena. En: Rozzi R, F
Massardo & CB Anderson (eds) Reserva de
Biosfera Cabo de Hornos una propuesta de
conservación y turismo para el desarrollo
sustentable en el extremo austral de América:
27-43. Editorial Universidad de Magallanes,
Punta Arenas, Chile.

BERGHÖFER U, R ROZZI & K JAX (2008) Local versus
global knowledge: Diverse perspectives on
nature in the Cape Horn Biosphere Reserve.
Environmental Ethics 30: 273-294.

BORMANN H & S KELLERT (1991) Ecology,
economics, ethics: The broken circle. Yale
University Press, New Haven.

BROOME J (2008) The ethics of climate change.
American Scientists 96: 97-102.

BROWN CE, CB ANDERSON, S IPPI, MF SHERRIFFS
& R ROZZI (2007) The autecology of the fío-fío
(Elaenia albiceps). Anales del Instituto de la

Patagonia 35: 29-40.
CALLICOTT JB, R ROZZI,  L DELGADO, M

MONTICINO, M ACEVEDO & P HARCOMBE
(2007) Biocomplexity and conservation of
biodiversity hotspots: Three case studies from
the Americas. Philosophical transactions of the
royal society b-biological sciences 362: 321-333.

CARMONA MR, JC ARAVENA, MA BUSTAMANTE-
SÁNCHEZ, JL CELIS-DIEZ, A CHARRIER, et al.
(2010) Estación Biológica Senda Darwin:
Investigación ecológica de largo plazo en la
interfase ciencia-sociedad. Revista Chilena de
Historia Natural 83: 113-142.

CHACÓN M (2002) Turismo en Chile. Serie Estudios
N°270. Biblioteca del Congreso Nacional de
Chile - Departamento de Estudios, Extensión y
Publicaciones. Valparaíso, Chile.

CONAMA (2002) Informe sitios prioritarios para la
conservación de la biodiversidad. Comisión
Nacional del Medio Ambiente (CONAMA),
Región de Magallanes y Antártica Chilena, Punta
Arenas, Chile.

DAILY GC (1997) Nature’s services:  Societal
dependence on natural ecosystems: 1-10. Island
Press, Washington DC.

DALY HE & KN TOWNSEND (1993) Valuing the
Earth: Economics, ecology, ethics. MIT Press,
Cambridge, Massachusetts.

DAVY BJ (2007) An other face of ethics in Levinas.
Ethics & The Environment 12: 39-67.

DÍAZ H (2006) La metáfora en la definición científica.
En: Di Stefano M (ed) Metáforas en uso: 105-
114. Biblós, Buenos Aires.

DUSSELL E (1999) “Sensibility” and “Otherness” in
Emmanuel Lévinas. Philosophy Today 43: 126-
134.

ELLIOT R (1994) Extinction, restoration, naturalness.
Environmental Ethics 16: 135-144.

ELLIS JC, JM FARIÑA & JD WITMAN (2006) Nutrient
transfer from sea to land: The case of gulls and
cormorants in the Gulf of Maine. Journal of
Animal Ecology 75: 565-574.

ENGEL E (1978) A taxonomic and phytogeographic
study of Brunswick Peninsula (Strait  of
Magellan) Hepaticae and Anthoceratae. Field
Museum of Natural History, Chicago IL.

ESTÉVEZ RA, DA SOTOMAYOR, AK POOLE & JC
PIZARRO (2010) Formando una nueva
generación de investigadores capaces de
integrar los aspectos socioecológicos en
conservación biológica. Revista Chilena de
Historia Natural 83: 17-25.

FALK D, M PALMER & J ZEDLER (eds) (2006)
Foundations of restoration ecology. Island Press,
Washington DC.

FARBER S, R COSTANZA, DL CHILDERS, J
ERICKSON, K GROSS et al .  (2006) An
ecosystem services framework that l inks
science, values, and environmental decision
making. BioScience 56: 121-133.

FEINSINGER P (2001) Designing field studies for
biodiversity conservation. Island Press,
Washington DC.

FEINSINGER P, L MARGUTTI & R OVIEDO (1997)
Schoolyards and nature trails: Ecology education
outside the university. Trends in Ecology &
Evolution 12: 115-120.

FENNELL DA & K EBERT (2004) Tourism and the
precautionary principle. Journal of Sustainable
Tourism 12: 461-479.



FILOSOFÍA AMBIENTAL DE CAMPO Y CONSERVACIÓN BIOCULTURAL 65

FLAVIN C (2007) Preface. En: Starke L (ed) State of
the World 2007: Our urban future: xxiii-xxv.
Worldwatch Institute, Wahington DC.

GARDINER S (2004) Ethics and global climate change.
Ethics 114: 555-600.

FRANKLIN JF, CS BLEDSOE & JT CALLAHAN (1990)
Contributions of the Long-Term ecological
research program. BioScience 40: 509-523.

FUENTES ER & JC CASTILLA (1991) Cambio global,
desarrollo sustentable y conservación de la
biodiversidad: ¿Qué podemos hacer? Revista
Chilena de Historia Natural 64: 171-174.

GARCÍA M (2004) Reserva de Biosfera Cabo de
Hornos, un desafío para el ecoturismo. En: Rozzi
R, F Massardo & CB Anderson (eds) Reserva de
Biosfera Cabo de Hornos una propuesta de
conservación y turismo para el desarrollo
sustentable en el extremo austral de América:
177-204. Editorial Universidad de Magallanes,
Punta Arenas, Chile.

GOFFINET B, W BUCK, F MASSARDO & R ROZZI
(2006) Los bosques en miniatura del Cabo de
Hornos. Ediciones Universidad de Magallanes,
Punta Arenas, Chile.

GOLLEY F (1993) The History of the ecosystem: More
than the sum of the parts. Yale University Press,
New Haven.

GUEVARA S & J LABORDE (2008) The landscape
approach: Designing new reserves for protection
of biological and cultural diversity in Latin
America. Environmental Ethics 30: 251-262.

GUTIÉRREZ JR, PL MESERVE, DA KELT, A ENGILIS
JR, MA PREVITALI, WB MILSTEAD & FM
JAKSIC (2010) Long-term research in Bosque
Fray Jorge National Park: Twenty years studying
the role of biotic and abiotic factors in a Chilean
semiarid scrubland. Revista Chilena de Historia
Natural 83: 69-98.

HAIDER S & K JAX (2007) The application of
environmental ethics in conservation: A case
study from the southernmost t ip of  the
Americas. Biodiversity and Conservation 16:
2559-2573.

HARDIN G (1968) La tragedia de los comunes. En:
Ambiente y Desarrollo, Edición especial: Ética
Ambiental, Revista de CIPMA: 53-63.

HARGROVE E (1997) Ética ambiental y educación
ambiental .  Based on a translation of
“Environmental  ethics and environmental
education” by Eugene Hargrove, and edited for
Ambiente y Desarrollo XIII: 47-51.

HARGROVE E, MTK ARROYO, PH RAVEN & H
MOONEY (2008) Omora Ethnobotanical Park
and the UNESCO Cape Horn Biosphere Reserve.
Ecology and Society 13: 49. (en línea) URL:
http://www.ecologyandsociety.org/vol13/iss2/
art49/ (accedido Enero 19, 2010).

HARGROVE E (2008) A traditional and multicultural
approach to environmental ethics at primary and
secondary school levels. Environmental Ethics
30: 263-271.

HERRICK J & J SARUKHÁN (2007) A strategy for
ecology in an era of globalization. Frontiers in
Ecology and the Environment 5: 172-181.

HIRSCH-HADORN G, H HOFFMANN-RIEM, S BIBER-
KLEMM, W GROSSENBACHER-MANSUY, D
JOYE, C POHL, U WIESMANN & E ZEMP (eds)
(2008) Handbook of transdisciplinary research.
Springer, Heidelberg.

HOLLING CS (2004) From complex regions to

complex worlds. Ecology and Society 9: 11. (en
línea) URL: http://www.ecologyandsociety.org/
vol9/iss1/art11/ (accedido Enero 19, 2010).

HUNTLEY BJ, E EZCURRA, ER FUENTES, K FUJII,
PJ GRUBB et al .  (1991) Una biósfera
sustentable:  El imperativo global.  Revista
Chilena de Historia Natural 64: 227-235.

IBARRA T, X ARANGO, M GAÑAN & R ROZZI (2007)
Hábitats y habitantes de la cuenca del río Róbalo
en el fin del mundo. Edición Ibarra T, Santiago.

IBARRA JT (2007) El visón en Upushwaia: Variaciones
estacionales de la avifauna en ambientes de
humedal y de su depredación por la especie
exótica Mustela vison  (Schreber) en isla
Navarino, Reserva de Biosfera Cabo de Hornos,
Chile. Tesis de Magíster (MSc), Facultad de
Agronomía e Ingeniería Forestal, Pontificia
Universidad Católica de Chile, Santiago.

IBARRA JT, L FASOLA, DW MACDONALD, R ROZZI
& C BONACIC (2009) Invasive American mink
Mustela vison in wetlands of the Cape Horn
Biosphere Reserve, southern Chile: What are
they eating? Oryx 43: 87-90.

INE-SERNATUR (2008) Informes Anuales de Turismo
1999 - 2008, Turismo Mensual, Estadísticas
Económicas, Instituto Nacional de Estadísticas
Región de Magallanes y Antártica Chilena.
Instituto Nacional de Estadísticas (INE) y
Gobierno de Chile -  Servicio Nacional de
Turismo (SERNATUR) URL: http://www.ine.cl/
c a n a l e s / c h i l e _ e s t a d i s t i c o /
estadisticas_economicas/turismo/infoanual/
informesanuales.php (accedido Febrero 9, 2010).

IPPI S, CB ANDERSON, R ROZZI & CS ELPHICK
(2009) Intra-annual variation in subantarctic
forest bird communities. Ornitología Neotropical
20: 231-246.

JAX K & R ROZZI (2004) Ecological theory and values
in the determination of conservation goals:
Examples from temperate regions of Germany,
USA and Chile. Revista Chilena de Historia
Natural 77: 349-366.

JOFRE J (2009). Distribución y reproducción de
briófitas en la Reserva de Biosfera Cabo de
Hornos. Tesis de Magíster, Universidad de
Magallanes, Punta Arenas, Chile.

JOFRE J, F MASSARDO, R ROZZI, B GOFFINET, P
MARINO, R RAGUSO & N NAVARRO (2010)
Fenología de la fase esporofítica de Tayloria
dubyi  (Splachnaceae) en las turberas de la
Reserva de Biosfera Cabo de Hornos. Revista
Chilena de Historia Natural 83: 195-206.

JORDAN WR, ME GILPIN & JD ABER (eds) (1987)
Restoration ecology: A synthetic approach to
ecological research. Cambridge University
Press, New York.

KRAUSS M (1992) The world’s languages in crisis.
Language 68: 4-10.

LA PRENSA AUSTRAL (2009a) Culpan a concesión a
privados de sector de Bahía Wulaia. Hallan
importantes sitios arqueológicos devastados en
zona de Cabo de Hornos. Edición 10 de octubre.
Punta Arenas, Chile.

LA PRENSA AUSTRAL (2009b). Carta al director.
Deterioro arqueológico. Edición 28 de octubre.
Punta Arenas, Chile.

LAKOFF G & M JOHNSON (1980) The metaphorical
structure of the human conceptual system.
Cognitive Science: A Multidisciplinary Journal 4:
195-208.



66 ROZZI ET AL.

LEOPOLD A (1949) La ética de la Tierra. En: Ambiente
y Desarrollo, Edición especial: Ética Ambiental,
Revista de CIPMA: 29-40.

LEOPOLD C (2004) Living with the land ethic.
BioScience 54: 149-154.

LEVINAS E (1969) Totality and infinity: An essay on
exteriority. Trans. Alphonso Lingis. Duquesne
University Press, Pittsburgh, USA.

LIKENS GE (1991) Toxic winds, whose Responsibility?
En: FH Bormann & SR Kellert (eds) Ecology,
economics, and ethics: 136-152. Yale University
Press, New Haven.

LOUV R (2005) Last child in the woods: Saving our
children from nature-deficit disorder. Algonquin
Books, New York.

LOWMAN M & DC RANDLE (2009) Ecological
mentoring: Inspiring future scientists. Frontiers
in Ecology and the Environment 7: 119-119

LUBCHENCO J, AM OLSON, LB BRUBAKER, SR
CARPENTER, MM HOLLAND et al. (1991a) The
sustainable biosphere initiative: An ecological
research agenda. Ecology 72: 371-412.

LUBCHENCO J, AM OLSON, LB BRUBAKER, SR
CARPENTER, MM HOLLAND et al. (1991b)
Iniciativa para una biósfera sustentable: Una
agenda de investigación ecológica. Revista
Chilena de Historia Natural 64: 175-226.

MACINTYRE A (1984) After virtue: A study in moral
theory. Second edition. University of Notre
Dame Press, Notre Dame, Indiana, USA.

MAFFI L (2001) Language, knowledge, and indigenous
heritage rights. En: Maffi L (ed) On biocultural
diversity: Linking language, knowledge and the
environment: 412-432. Smithsonian Institution
Press, Washington, DC.

MASSARDO F & R ROZZI (2006) The world’s
southernmost ethnoecology: Yahgan
craftmanship and tradit ional ecological
knowledge. Bilingual english-spanish edition.
Ediciones Universidad de Magallanes, Punta
Arenas, Chile.

MASSARDO F & R ROZZI (2004) Etno-ornitología
yagán y lafkenche en los bosques templados de
Sudamérica austral. Ornitología Neotropical 15:
395-407.

MATTERI C (2000) Southern South America.
Biodiversity, centres of diversity, and endemism.
En: Hallingbäck T & N Hodgetts (eds) Mosses,
liverworts, and hornwort: Status survey and
conservation action plan for bryophytes. IUCN,
Gland, Switzerland.

MATURANA (1997) Pensamiento analógico. En: Rozzi
R, P Feinsinger & R Riveros (eds) La enseñanza
de la ecología en el entorno cotidiano: 13-19.
Módulo de Educación Ambiental. Ministerio de
Educación de Chile, Santiago, Chile.

MERINO S, J MORENO, RA VÁSQUEZ, J MARTÍNEZ,
I SÁNCHEZ-MONSÁLVEZ et al .  (2008)
Haematozoa in forest birds from southern Chile:
Latitudinal gradients in prevalence and parasite
lineage richness. Austral Ecology 33: 329-340.

MILLENNIUM ECOSYSTEM ASSESSMENT (2005)
Ecosystems and Human Well-being: Synthesis.
Island Press, Washington DC, World Resources
Institute.  URL: http://www.millennium
assessment.org/en/products.aspx (accedido
Abril 17, 2009).

MITTERMEIER RA, CG MITTERMEIER, TM
BROOKS, JD PILGRIM, WR KONSTANT, GAB
DA FONSECA & C KORMOS (2003) Wilderness

and biodiversity conservation. Proceedings of
the National Academy USA 100: 10309-10313.

MOONEY HA & SA LEVIN (1991) Preface to the
sustainable biosphere initiative. Ecology 72: 371-
372.

NAESS A (1973) Los movimientos de la ecología
superficial y la ecología profunda: Un resumen.
En: Ambiente y Desarrollo. Edición Especial:
Ética Ambiental .  Revista de Ambiente y
Desarrollo: 98-105.

OELSCHLAEGER M & R ROZZI (1998) El nudo
gordiano interdisciplinario: Un desafío para la
sustentabilidad. Ambiente y Desarrollo 14: 71-81.

OJEDA J,  T CONTADOR, S ROSENFELD, CB
ANDERSON, A MANSILLA & J KENNEDY
(2010) Guía para la identif icación de
invertebrados marinos y dulceacuícolas de la
Reserva de Biosfera Cabo de Hornos, Chile.
Ediciones Universidad de Magallanes, Punta
Arenas, Chile.

PALMER MA & S FILOSO (2009) Restoration of
ecosystem services. Science 325: 575-576.

PICKETT STA & ML CADENASSO (2002) The
ecosystem as a multidimensional concept:
Meaning, model, and metaphor. Ecosystems 5:
1-10.

PISANO E (1980) Catálogo de la flora vascular del
archipiélago del Cabo de Hornos. Anales del
Instituto de la Patagonia 11: 152-189.

ROZZI R (1997) Enseñar a los niños a ser ciudadanos,
no meramente consumidores: El aporte de
Hargrove a la educación ambiental en Chile.
Ambiente y Desarrollo 13: 52.

ROZZI R & A POOLE (2008) Biocultural and linguistic
diversity. En: Callicott B & R Frodeman (eds)
Encyclopedia of environmental ethics and
philosophy, Volume 1: 100-104. MacMillan
Reference Book - Gale, Cengage Learning,
Farmington Hills, Michigan.

ROZZI R (2004) The Cape Horn archipelago territory:
A biocultural treasure at the south of the world.
En: Rozzi R, F Massardo & C Anderson (eds)
The Cape Horn Biosphere Reserve: A proposal
for conservation and tourism to achieve
sustainable development at the southern end of
the Americas: 11-25. Bilingual english-spanish
edit ion. Ediciones de la Universidad de
Magallanes, Punta Arenas, Chile.

ROZZI R (1999) The reciprocal l ink between
evolutionary-ecological  sciences and
environmental ethics. BioScience 49: 911-921.

ROZZI R (2001) Ética ambiental: Raíces y ramas
latinoamericanas. En: Primack R, R Rozzi, P
Feinsinger,  R Dirzo & F Massardo (eds)
Fundamentos de conservación biológica:
Perspectivas latinoamericanas: 311-359. Fondo
de Cultura Económica, México.

ROZZI R (2004) Implicaciones éticas de narrativas
yaganes y mapuches sobre las aves de los
bosques templados de Sudamérica austral.
Ornitología Neotropical 15 (suppl.): 435-444.

ROZZI R (2006) Biodiversidad en la educación
informal: Turismo sustentable en Cabo de
Hornos. En: CONAMA (eds) Biodiversidad de
Chile: Patrimonio y desafíos: 628-630. Comisión
Nacional del Medio Ambiente, Santiago, Chile.

ROZZI R (2007) Future environmental philosophies
and their biocultural conservation interfaces.
Ethics and the Environment 12: 142-145.

ROZZI R (en prensa) Recuperando la raíz común de



FILOSOFÍA AMBIENTAL DE CAMPO Y CONSERVACIÓN BIOCULTURAL 67

hábitats-hábitos-habitantes:  Una unidad
ecosistémica-cultural ancestral para un nuevo
paradigma ético de la sostenibil idad.
Argumentos de Razón Técnica.

ROZZI R & P FEINSINGER (2001) Desafíos para la
conservación biológica en Latinoamérica. En:
Primack R, R Rozzi, P Feinsinger, R Dirzo & F
Massardo (eds) Fundamentos de conservación
biológica: Perspectivas latinoamericanas: 661-
688. Fondo de Cultura Económica, México.

ROZZI R, P FEINSINGER & R RIVEROS (1997) La
enseñanza de la ecología en el entorno cotidiano.
Módulo de Educación Ambiental. Ministerio de
Educación de Chile, Santiago, Chile.

ROZZI R & M SHERRIFFS (2003) El visón (Mustela
vison  Schreber, Carnivora: Mustelidae), un
nuevo mamífero exótico para la Isla Navarino.
Anales Instituto Patagonia 31: 97-104.

ROZZI R, CB ANDERSON, F MASSARDO & J
SILANDER JR (2002). Diversidad biocultural
subantártica: Una mirada desde el Parque
Etnobotánico Omora. Chloris chilensis 4 (en
línea) URL: http://www.chlorischile.cl/ (accedido
Enero 19, 2010).

ROZZI R, F MASSARDO, CB ANDERSON, S
MCGEHEE, G CLARK et al.  (2003a) Guía
multiétnica de aves de los bosques templados de
Sudamérica austral. Editorial Fantástico Sur,
Universidad de Magallanes, Punta Arenas.

ROZZI R,  F MASSARDO, J  SILANDER, CB
ANDERSON & A MARIN (2003b) Conservación
biocultural y ética ambiental en el extremo
austral  de América:  Oportunidades y
dificultades para el bienestar ecosocial. En:
Figueroa E & J Simonetti (eds) Biodiversidad y
Globalización: 51-85. Editorial Universitaria,
Santiago, Chile.

ROZZI R,  JM DRAGUICEVIC,  X ARANGO, M
SHERRIFFS, S IPPI et al. (2005) Desde la
ciencia hacia la conservación: El programa de
educación y ét ica ambiental  del  Parque
Etnobotánico Omora.  Revista Ambiente y
Desarrollo 21: 20-29.

ROZZI R, F MASSARDO, ANDERSON CB, K
HEIDINGER & JA SILANDER (2006a) Ten
principles for biocultural conservation at the
southern tip of the Americas: The approach of
the Omora Ethnobotanical Park. URL: http://
www.ecologyandsociety.org/vol11/iss1/art43/
(accedido Enero 17, 2010).

ROZZI R, F MASSARDO, A BERGHÖFER, C
ANDERSON, A MANSILLA et al. (2006b) La
Reserva de Biosfera Cabo de Hornos. Programa
MaB-UNESCO. Ediciones Universidad de
Magallanes, Punta Arenas.

ROZZI R,  F MASSARDO, A MANSILLA,  CB
ANDERSON, A BERGHÖFER et al. (2007) La
Reserva de Biosfera Cabo de Hornos: Un
desafío para la conservación de la biodiversidad
e implementación del desarrollo sustentable en

el extremo austral de América. Anales del
Instituto de la Patagonia, Ciencias Naturales 35:
55-62.

ROZZI R, X ARANGO, F MASSARDO, CB ANDERSON,
K HEIDINGER & K MOSES (2008a) Field
environmental philosophy and biocultural
conservation: The Omora Ethnobotanical Park’s
environmental education program. Environmental
Ethics 30: 325-336.

ROZZI R, JJ ARMESTO, B GOFFINET, W BUCK, F
MASSARDO et al. (2008b) Changing biodiversity
conservation lenses: Insights from the sub-
Antarctic non-vascular flora of southern South
America.  Frontiers in Ecology and the
Environment 6: 131-137.

RUBENSTEIN DI (1993) Science and the pursuit of a
sustainable world. Ecological Applications 3: 585-
587.

SCHUTTLER E (2009) Populationsökologie,
auswirkungen und soziale akzeptanz des
Amerikanischen minks (Mustela vison), einer
neuen invasiven art auf der Insel Navarino, Kap-
Hoorn-Biosphärenreservat,  Chile.  Ph.D.
Dissertation, University of Munich, Alemania.

SCHUTTLER E, J CARCAMO & R ROZZI (2008) Diet
of the American mink Mustela vison and its
potential impact on the native fauna of Navarino
Island, Cape Horn Biosphere Reserve, Chile.
Revista Chilena de Historia Natural 81: 585-598.

SCHUTTLER E, R KLENKE, S MCGEHEE, R ROZZI &
K JAX (2009) Vulnerability of ground-nesting
waterbirds to predation by invasive American
mink in the Cape Horn Biosphere Reserve,
Chile. Biological Conservation 142: 1450-1460.

SMITH D (2004) Issues and trends in higher education
biology f ieldwork. Journal of  Biological
Education 39: 6-10.

UNESCO (1996) Reservas de Biosfera. La estregía de
Sevilla y el marco estatuario de la red mundial.
Programa Hombre y la Biosfera. Unesco, Paris.

UNT (2008) Five-year strategic plan 2008-2013,
University of  North Texas.  URL: http://
vpaa.unt.edu/strategic-plan.htm (accedido
Enero 19, 2010).

VENEGAS C & W SIELFELD (1998) Catálogo de los
vertebrados de la región de Magallanes y
Antártica Chilena. Editorial Universidad de
Magallanes, Punta Arenas, Chile.

VILLAGRÁN C, G HAZLE & F BARRERA (2005)
Hepáticas y antocerotes del archipiélago de
Chile. Museo Nacional de Historia Natural,
Santiago, Chile.

WHITE JR L (1967) Raíces históricas de nuestra crisis
ecológica. En: Edición Especial: Ética Ambiental,
Revista Ambiente y Desarrollo 23: 78-86.

ZÁRRAGA C, F MASSARDO & R ROZZI (2006) Hen
larmameuti hen maruti intien: Diccionario
infantil yagán (Yahgan children dictionary).
Ediciones Universidad de Magallanes, Punta
Arenas, Chile.

Editor Asociado: Julio Gutiérrez
Recibido el 31 de julio de 2009; aceptado el 17 de febrero de 2010



68 ROZZI ET AL.

APÉNDICE

Las tres áreas temáticas principales de la investigación transdisciplinaria a largo plazo ecológica y
filosófica del Programa del Parque Etnobotánico Omora.

Área general de in-
vestigación

Diversidad biológica
subantártica y diver-
sidad sociocultural de
las percepciones
acerca de la biodiver-
sidad

Interacciones ecoló-
gicas entre diversos
grupos de organis-
mos, incluyendo a los
seres humanos, los
diversos grupos so-
cioculturales y sus
éticas ambientales

Biotas y culturas nati-
vas y exóticas

i Goffinet et al. 2006, Rozzi et al. 2006b, Ippi et al. 2009, Mansilla et al. datos no publicados, Kennedy et al. datos no
publicados.
ii Anderson & Rozzi 2000, Anderson et al. 2002, Rozzi et al. 2006b.
iii Massardo & Rozzi 2004, 2006, Rozzi et al. 2003a, Aillapan & Rozzi 2001, 2004, Rozzi 2001, 2004.
iv Brown et al. 2007, Merino et al. 2008, Jofre 2009, Jofre et al. 2010.
v Rozzi et al. 2001, 2003b, 2008b, Haider & Jax 2007, Berghoefer et al. 2008.
vi Jax & Rozzi 2004, Rozzi & Massardo 2001, Rozzi 2010.
vii Anderson et al. 2006a, 2006b, 2009, Ibarra et al. 2009, Schüttler et al. 2009.
viii Rozzi 2007, 2010b.

Investigación con énfasis ecológico

Muestreos y censos de flora y fauna en el
largo plazo, considerando variaciones es-
tacionales y heterogeneidad de hábitats
terrestres, dulceacuícolas y marinosi. Este
tipo de estudios contrasta con investiga-
ciones ecológicas previas que se han efec-
tuado la región de Cabo de Hornos, que
han sido conducidas casi exclusivamente
durante períodos cortos, especialmente en
el verano y abordando unos pocos grupos
taxonómicos en sitios muy puntualesii.

Investigación sobre interacciones ecológi-
cas singulares en la ecorregión subantárti-
ca. Estos estudios han descubierto niveles
notablemente bajos niveles de endoparasi-
tismo en paseriformes, altos grados de ge-
neralismo en la dieta de aves del bosque,
e interacciones novedosas como la ento-
mofilia en musgos de la familia Splachna-
ceae cuyas esporas serían dispersadas por
dípteros y se establecerían sobre fecas de
gansos silvestresiv.

Estudios sobre especies de mamíferos
exóticos invasores, especialmente castor
(Castor canadensis) y visón (Neovison vi-
son) y sus impactos sobre ecosistemas fo-
restales y avifauna que nidifica en el sue-
lo, respectivamentevii.

Investigación con énfasis filosófico

Análisis de las cosmovisiones amerindias,
principalmente enfocado en las culturas
yagán y mapuche, a través del estudio de
la etnobotánica, etnozoología y sus
implicaciones para la ética ambientaliii.

Estudios sobre conocimientos y perspec-
tivas ecológicas y éticas acerca de la na-
turaleza albergados por distintos grupos
socioculturales, instituciones y discipli-
nasv. Luego se realizan análisis compara-
tivos entre estos conocimientos, pers-
pectivas y valores ecológicos, y de ellos
con modos de comprensión y valoración
derivados de las ciencias ecológicas y de
la ética ambientalvi.

Filosofía ambiental multicultural, inclu-
yendo registro y análisis de prácticas y
formas de conocimiento ecológico local
y sus implicancias éticas, como también
la traducción del español al inglés (y vi-
ceversa) de textos de filosofía ambiental
latinoamericana con énfasis en la ética
ecológica de Latinoaméricaviii.


